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Apesar de !o mucho que había amado y 
sufiido, las pasiones de Adolfo^ en su cora
zón nacían y en su corazón iban extinguién
dose^ sin que de ellas se apercibiesen ni tan 
siquiera las personas objeto de su predilec
ción. 

A causa de haber recibido varias miradas 
de Fany sentíase con tales brios para em
prender su conquista, que no titubeó ni un 
momento en dirigirse recia y prontamente á 
ella, declararle su pasión y esperar de la res
puesta el curso de los acontecimientos. 

No le faltaban amigos solícitos que tenian 
intimidad con el empresario del Circo y á 
ellos se fué en derechura, suplicándoles hi
cieran lo posible para poder ser presentado á 
su tormento. 

Fany, hablaba con facilidad el francés^ 
gustaba de tener rendidos .adoradores y sus 
viajes y su trato con gentes principales, ha
bíanle hecho adquirir di-screción, gracia y 
soltura extraordinaria en la conversación. 

El mismo empresario se encargó de presen
tar á la aplaudida artista al más sensible y 
entusiasta de sus admiradores, una noche en 
el Circo mismo, durante un largo intermedio. 

Un magniflco traje de raso azul adaptado 
perfectamente á las esculturales formas de 
mujer tan hermosa, aumentaba sus naturales 
encantos: gruesas perlas rodeaban la m':!gní • 
flca garganta y aquellas manos tan hermosas 
y tan fuertes á un tiempo, ostentabui en los 
largos dedos riquísimas sortijas. 

Hecha la presentación con todas las reglas 
que la etiqueta previene, Fany, dio las gra
cias á Adolfo por la admiración que hacia 
ella sentía, y notando la confusión y encogi
miento del joven, dirigióle infinidad de pre
guntas á cual más sencilla y afable, que eran 
contestadas tarde y mal, con infinidad de des
propósitos. 

Otras visitas distrajeron á la inglesa de la 
torpeza de mi pobre amigo, y habiendo llega
do el momento de retirarse para aparecer en 
el redondel, despidióse de todos con apresu
ra nriiento. 

Adolfo, después de haber acordado que no 
había sido del todo indiferente á su amor, y 
asimismo que la noche había sido una suce
sión de delicias, decidió emprender resuelta
mente lo que tenía proyectado, y desde aque 
Ha, noche en adelante, no faltó una'sola al 
cuarto de Fany, acompañado unas veces de 
un precioso ramo de camelias, otras de una 
lujosa caja de bombones, y otras y otras de 
infinidad de regalos todos ellos de valor y 
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buen gusto. 
[Continuará.) 

Un tal Simplicio de Bobatel, viejo muy rico 
y mny amante de dos hijos que tenia, deseo-
s ) de favorecerlos, les entregó toda la hacien
da paternal, creyendo que ellos correspon
derían con gratitud al buen comportamiento 
del padre. Creía Simplicio que sus hijos se
guirían como hasta entonces amándole y res
petándole, y que al lado de ellos nada le fal
taría á él para pasar tranquilamente los úl
timos años de su vida. 

No transcurrió mucho tiempo sin que el 
buen anciano se convenciese de que había 
obrado con harta ligereza: los hijos, que al 
principio se mostraban obedientes y respe
tuosos, tornáronse piesto altivos y menos-
preciadores, dando á entender coa suma fre
cuencia que un viejo de quien ya no hay cosa 
alguna que esperar, es una carga pesadísima. 
Los mozos tratábanle como á un criado: ha
blábanle siempre en tono imperativo, burlá
banse de su debilidad é impotencia, abando-
nebanle en sus enfermedades, y hacíanle pa
sar la más triste vida del mundo. 

El pobre anciano, temeroso de ser, á fuerza 
de pesadumbre, juguete de la ingratitud y 
víctima de su generosidad, fué secretamente 
á consultar con un sabio amigo, á quien dio 
cuenta de todo lo que pasaba. Oyóle el amigo 
con el may or interés; y cuando Simplicio, des
pués de mil lágrimas y suspiros hubo acaba
do la relación de sus desventuras, el otro le 
dijo: 

—Ahora más qua nunca puedes bien decir 
que eres Simplicio Bobatel; porque lo 'que tú 
has hecho no lo haría el más simple bobo del 
mundo. Pero no es esta la ocasión de recri
minarte, ni tu vienes á mi casa en busca de 
reprensione.s, sino de remedio al mal que bien 
puedes considerar como un castigo de tu ton
tería. Yo te enviaré hoy un gran talego llen'o 
de dinero, para que, dejándoselo ver á tus hi
jos, les digas pue es el producto de una ha
cienda que te has reservado, la cual cuando 
tú mueras ha de pasar á manos de aquel de 
tus hijos que mejor contigo se porte. 

Regresó Bobatel á su casa, donde efectiva
mente, á las pocas horas recibió la visita de 
un criado, que traía un gran talego á cuestas. 
Encerróse con él Simplicio en la mísera e s 
tancia que le servía de vivienda, y comenzó á 
contar las monedas, produciendo un gran ruí" 
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